
Como cualquier niño, Emilio Pé-
rez Piñero (-) soñaba un
día con ser pintor y al siguiente
quería ser obispo o marino mer-
cante... Imaginación nunca le faltó

a este calasparreño –aunque naci-
do en Valencia– que se fabricaba
sus propios juguetes y a quien se
compara incluso con Leonardo Da
Vinci. Un arquitecto que en solo
diez años de carrera –falleció a los
 años en un accidente de trá(co–
cautivó con su genio al magistral
Dalí, realizó estructuras que nadie

pudo continuar y fue ‘(chado’ por
la NASA para construir un inver-
nadero en la Luna. Pero, paradóji-
camente, poca gente conoce en la
Región a Emilio Pérez Piñero, cuyo
nombre no aparece en los libros de
texto de los estudiantes junto al de
otros reconocidos murcianos. 

«Las estructuras desplegables,

que podían ser montadas y des-
montadas en poco tiempo y que se
transportaban con facilidad», fueron
la principal aportación a la arqui-
tectura de Pérez Piñero, según ex-
plica su hijo y director de la funda-
ción con sede en Calasparra que di-
funde la obra del arquitecto, Emilio
Pérez Belda, quien apunta que, «al

menos el  de sus estructuras es-
tán plenamente vigentes; se puede
decir que siguen siendo de van-
guardia». Además, el funciona-
miento de muchas de ellas «sigue
siendo inédito» –añade el también
arquitecto– porque su trabajo se
ha editado poco y aún hay un gran
desconocimiento de sus estructuras
desde el punto de vista técnico.

El primer gran éxito lo tuvo Emi-
lio Pérez Piñero antes incluso de
acabar Arquitectura; una carrera
que eligió en parte por su padre, in-
geniero militar, quien no termina-
ba de ver con buenos ojos que es-
tudiara Bellas Artes y le aconsejó que
aprovechara su visión espacial y su
habilidad con una carrera que au-
naba arte y técnica. En , el VI
Congreso de la Unión Internacional
de Arquitectura había propuesto
la construcción de un teatro am-
bulante, y la estructura desplegable
del calasparreño fue considerada
por el jurado como «una aportación
técnica de primer orden».

Un pabellón transportable de
exposiciones, una estructura des-
montable para proyectar pelícu-
las donde no hubiera cine o una cú-
pula transportable y desplegable
desde un helicóptero fueron algu-
nos de sus proyectos, aunque tam-
bién realizó estructuras (jas como
la cúpula del Museo Dalí de Figue-
ras (Gerona). En , Dalí tenía cla-
ro que quería una cúpula geodési-
ca en su museo, una cúpula fulle-
riana –Richard Buckminster Fuller
las hizo famosas–, aunque le fre-
naba el que fuera más caro traer al
estadounidense que la propia es-
tructura. Fue entonces, según ex-
plica Pérez Belda, cuando infor-
maron a Dalí de que había un joven
arquitecto español capaz de hacer
esas estructuras –el propio Fuller se
lo con(rmaría, diciéndole que  Pé-
rez Piñero hacía cosas que ni él sa-
bía cómo podía hacer–.

Poco después, el arquitecto ca-
lasparreño, que además se encargó
él mismo de formar a operarios de
su localidad para construir sus es-
tructuras, recibió el encargo más cu-
rioso de su carrera: una estructura
para crear un invernadero en la
Luna. Tras los primeros viajes tri-
pulados al satélite, la NASA «co-
menzó a analizar las muestras re-
cogidas y vieron que el polvo o tie-
rra lunar hacía crecer las plantas
muy rápido, que era muy fértil –re-
lata Pérez Belda–, y tuvieron en-
tonces la idea peregrina de crear un
invernadero en la Luna. Buscando
estructuras para crear en su interior
una atmósfera arti(cial, dieron con
una patente de Pérez Piñero –su
amigo y también arquitecto Félix
Candela estaba difundiéndolas en
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El arquitecto Emilio Pérez Piñero y Salvador Dalí en París, bajo la Torre Eiffel, en el año 1971. MARC LACROIX/ARCHIVO DE LA FUNDACIÓN PÉREZ PIÑERO
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EE UU– y se entusiasmaron, así que
le encargaron una estructura que se
abriera cuando el módulo lunar
aterrizara en el cráter». El problema,
igual que ocurrió después con otro
encargo de la Armada norteameri-
cana para una base en la Antártida,
es que las cartas «fueron retenidas
por los servicios de inteligencia, y
cuando Pérez Piñero respondió y
mandó su maqueta espacial, llegó
tarde y el proyecto se malogró». 

Pero al joven arquitecto «los fra-
casos le afectaban poco». «Posi-
blemente se sintió frustrado, pero
dos días después ya estaba traba-
jando en otra cosa, porque en esos
años tenía muchos proyectos, no
podía deprimirse», declara Pérez
Belda, y cuenta que su padre, «aun-
que lo tenía todo bajo control, era
bastante anárquico. Trabajaba cuan-
do se le ocurría, podía pensar algo
mientras tomaba una cerveza y lo
apuntaba en una servilleta». 

Fundación en Calasparra
Algunos de esos papeles llenos de
inventos se conservan en el archi-
vo de la Fundación Emilio Pérez Pi-
ñero (www.perezpinero.org), cu-
yos fondos, que suman unos .
o . documentos, se han am-
pliado notablemente a raíz del fa-
llecimiento, en , del hermano
de Pérez Piñero, quien guardaba
muchas fotografías, cartas y otros
escritos en los que el arquitecto es-
cribía sus re&exiones con una ma-
durez poco común para su edad. 

Está previsto que la obra artísti-
ca del arquitecto –los autorretratos
y retratos familiares que realizó
siendo aún adolescente– se una a las
maquetas que realizaba de sus es-
tructuras, y que se exponen en esta
fundación con sede en Calasparra
(edi'cio El Molinico), que fue fun-
dada en , tras la Exposición Uni-
versal de Sevilla.

El pabellón de Murcia, diseñado
por Vicente Martínez Gadea, se
centró en tres ilustres murcianos:
Juan de la Cierva –inventor del au-
togiro–, Isaac Peral –del submarino–
y Emilio Pérez Piñero. «Era la pri-
mera vez que su obra se recopilaba
de una forma más seria, y aprove-
chando que algunas de sus ma-
quetas se arreglaron se decidió cre-
ar la fundación para reunir sus
trabajos, explicarlos y di-
fundirlos», recuerda Pé-
rez Belda. Una obra que
sin duda merece ser co-
nocida y que es imposi-
ble no imaginar hasta
dónde podría haber cre-
cido si no hubiera falle-
cido en ese accidente en
julio de . Su hijo, quien
con'esa que no piensa mu-
cho en ello –«quizá como
autodefensa»–, cuenta que en-
tonces estaba trabajando «muy
ilusionado» en sendas cu-
biertas para la plaza de toros
de Lisboa y el velódromo de
Anoeta, que no pudo reali-
zarse 'nalmente porque
«ningún arquitecto era
capaz de llevarlo a
cabo». Hoy en día,
seguiría siendo
difícil en-
contrar a
alguien.
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Montaje de un pabellón transportable, en 1964. ARCHIVO FUNDACIÓN

El hijo de Pérez Piñero y director de la Fundación con sede en
Calasparra, Emilio Pérez Belda. JUAN CABALLERO

Cúpula del Museo Dalí de Figueras, en el año 1971. MELI/ARCHIVO FUNDACIÓN

Cubierta de la necrópolis paleocristiana de Tarragona, realizada en 1972. ARCHIVO FUNDACIÓN

Desde 2010 llevan los miembros
de la Fundación Emilio Pérez Piñero
dando vueltas a los actos con los que,
en 2012, querían conmemorar el 40
aniversario del fallecimiento del ar-
quitecto calasparreño. Una macroex-
posición y un libro que aglutinara
toda su obra son algunos de los pro-
yectos en los que están trabajando,
aunque la crisis los ha dejado de mo-
mento –insiste Emilio Pérez Belda,
director de la Fundación, en que no
tiran la toalla– sin financiación para
poder realizarse.

«Hay muchos proyectos, pero cada
vez es más difícil sacarlos adelante»,
explica Pérez Belda, quien comenta
que ya habían pensado incluso que
2012 sería «el Año Emilio Pérez Piñe-
ro», ya que también se cumple ahora
el 50 aniversario de la obtención de
su título de Arquitectura. 

Y todo ello querían también re-
cordarlo con un cómic histórico, con
colaboraciones con la Fundación Dalí
y con el III Encuentro Internacional
sobre Estructuras Ligeras, que debía
reunir a finales de este año en la Uni-

versidad Politécnica de Car-
tagena a los mejores inge-

nieros que trabajan con
este tipo de estructuras. 

!
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La falta de financiación
deja sin actividades 
el ‘Año Pérez Piñero’

a arquitectura futurista,
en su momento, se ca-
racterizó por romper

con la tradición del pasado. La
devoción por la máquina y la rea-
lidad en movimiento son los
principios de su religión. Se plas-
ma en la nueva expresión plástica
que rechaza la estética tradicio-
nal y ensalza la vida contemporá-
nea para a!rmarse en sus dos te-
mas dominantes: la máquina y el
movimiento. Esta corriente que
nace a principios del siglo XX su-
pone una profunda renovación
de las técnicas y artes que sigue
vigente hasta el presente. En la
década de los , en plena Era Es-
pacial y con la irrupción masiva
del automóvil, la idea de innovar
y desa!ar los retos de la tecnolo-
gía nos hace encuadrar bajo este
denominador común algunos de
los movimientos más destacados
como la corriente neoexpresio-
nista con Saarinen y Utzøn, la ar-
quitectura hinchable de Prada
Poole, la ciudad modular de
Friedman, el movimiento Meta-
bolista en Japón y el grupo londi-
nense Archigram, así como las
obras individuales de Fuller y
Emilio Pérez Piñero. 

Pérez Piñero, sin propósito de
encasillarse en ninguna corrien-
te, consigue aunar teoría y técni-
ca en su búsqueda vital por mate-
rializar la idea con la máxima
economía de medios. Sus investi-
gaciones tienen gran repercusión
fuera de España, a pesar de vivir
en un país aislado del contexto in-
ternacional del momento. Su
obra fue todo un hito en el campo
de las estructuras estéreas desple-
gables, no solo por la innovación
técnica que en parte aún no ha
sido superada, sino porque sus
diseños tienen una aplicación
real a diferencia de otros arqui-
tectos, como Archigram, que rea-
lizan una arquitectura meramen-
te experimental, inspirada funda-
mentalmente en los movimientos
sociales y en los cómics, con una
narrativa de !cción a través de un
proyecto arquitectónico hipotéti-
co pensado con la tecnología más
desarrollada del momento.

La estética innovadora de los
diseños de Pérez Piñero, como el
Teatro Ambulante Desplegable
premiado por la Unión Interna-
cional de Arquitectos en Londres
(); la cúpula reticular trans-
portable y desplegable desde un
helicóptero, la carpa desmonta-
ble y el módulo desplegable auto-
mático, encargos del gobierno
norteamericano (); y, !nal-
mente, la vidriera hipercúbica
para cerrar el escenario del Tea-
tro-Museo de Salvador Dalí, sin
duda sitúan la obra de Pérez Pi-
ñero, aún sin proponérselo, en
un lugar sobresaliente de la co-
rriente futurista.
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Responsable del Archivo
Fundación Pérez Piñero

M. Carmen Pérez

Retrato de Emilio
Pérez Piñero en 1972.
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